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BARBIERI, el bandido italiano 
'"enemigo público número uno"
A l  final de U  guerra se ha 

desatado una alarmante 
ola de “ gangsterismo". 

Los malhechores han vuelto a 
las pistolas para vivir, de un mo­
do inquietante, una terrible de­
lincuencia criminalista. Nombres 
de individuos sin escrúpulos, que 
jamás conocieron la moralidad, 
se ban becho eélobree en estos 
últimos Uompos.

Los perjCdlooa del mundo, en 
particular la P r e n s a  francesa, 
yanqui e italiana, recogieron a 
grandes titulares, noticias de un 
alto sonsaclonallsnio que Infor­
maban de aquellas fechurías co- 
niotirUs por estos seres sin con­
ciencia para el dolor ajeno. Los 
"gnngstors" o bandidos, en su 
nuevo movimiento, luchando te­
nazmente contra la Justicia, in­
tentaron llegar a los limites de 
una guerra sin cuartel. Pero era 
Dceesailo poner coto a sus ma­
niobras y, efectivamente, verda­
deras legiones de policía.* se han 
lanzado a U  lucha y logrado, eo 
jtarte, sofocar I* Incrcracnlada 
maldad de esta gente, intervi­
niendo 000 grao eficacia en sus 
intentos. Gracias a los servido­
res de la seguridad se pone fre­
no a robos, secuestros y  demás 
hechos parecidos que se vienen 
oomotleodo c o n  frecuencia en 
varios países.

Ahora, ú i t lm á m e n te ,  se ha 
capturado a  C a r l o s  Barbicri, 
"enem igo público nún.cro 1 " de 
Italia.

Carlos Bar¿lerl. conocido por 
“ ol Guapo" en diversos sectores 
Italianos, ha marcado en la his­
toria del bandidaje una cta;>a te­
rrorista de crueldad para la vida 
ajena. Semejante a Pepe La .Mar­
ca, tuve momentos de profundo 
sontimeuUlIsmo en que se mos- 
tradh romáaUoamcQte; protegía 
a los pobres, ayudaba ai desva­
lido ; poro otras veoes, las mis, 
su ferocidad no admitía ternu­
ras de ninguna Indole.

Kn su profesión llegó a slg- 
nlficarsa por su personallslma 
manera de actuar. Gran parte de 
las fechorías que cometía las 
realisaha por su propio y  único 
riesgo y. en su defecto, prepaja- 
ha ól lo máa escabroso, para 
después, dar paso a su cuadrilla. 
Entre sus robos más .conocidos 
so cuenta el registrado' en el do­
m icilio particular de un millona­
rio.

informó la Prensa que el “ go l­
p e " en cuestión revestía los ca­
racteres de “ saqueo", pues has­
ta una coma matrimonial so da­
ba por desaparecida.

Esto motivó que ta Policin 
adoptara serlas medidas, organi­
zando un fuerte Cuerpo de Se­
guridad, que fué rocibido oon li­
geros eontraUcmpcs.

Es conocido por 
"E l G U A P O "  y 
" E l ElEGANTE"

Ahora e s p e r a  
en la CARCEL el
castigo de LA LEY

Se provocaron úna serle de 
movimientos motivados por In- 
dosoables, adeptos a Borbleri, 
que tenían por misión hacer una 
labor de propaganda. Con ince­
sante frecuencia apare o l e r e n  
oartelones q u e  expresaban .en 
una dlalécllra txdtnnte: “ ¡Unios

a Darblerll" “ El baodido elegan­
te ", como le apodaban en otros 
regiones, tciiio, sin duda alguna, 
el propósito de conseguir una 
masa partidaria para, en substi­
tución del eollflcaUvo de "gángs­
te r", lograr ser llamado "héroe 
popular" o  “ patriota", tan en 
boga en estos tiempos que oo- 
rrémos. Pero antes de merecer 
las consideraciones de "h éroe" 
ha fracasado en sus Intentos. 
Carios Barbicri, que vivía al mar­
gen de la ley para látigo del hu­
mano pacifico, muerde actual­
mente cl polvo de la prisión. Es­
te parece ser el fin de la carre­
ra desaprensiva da un hombre 
nada ignorante, culto, hombre de 
estudios, ^ g ú n  las referencias 
que de éj. se tienen. Hoy sucum­
bió en manos de la Justicia Igual 
que Lln-'fsao-Pou, el terrible 
bandido asMtico, que también en 
estos días fué hecho* preso.

Ahora, con la ayuda del ser­
vicio doteoUvesco de cada na­
ción. piensa crearle un Cuerpo 
de Policía internacional. Se ea- 
ludia un proyecto lanzado por el 
.Ministorio del Interior británico, 
y tanto Soolland Yard como el 
Departamento de Investiga o 1 ó o 
Criminal de Norteamérica y  la 
SureU de Paris. se ofrecen para 
cooperar en loa métodos que se 
llevarán a la práctica. EUta nue­
ra organización tiene entre los 
primeros problemas a solventar 
la detención de los falsificadores 
Internacionales y traficantes de 
drogas. Se les seguirá los pasos 
en cualquier sitio donde se en- 
cucntroa, to cual les coloca en 
una dificultad de situación enor­
me que, B I n duda, perjudicará 
muchq su maligno trabajo. Eeto 
constituirá un freno de gran efi­
cacia para aquellos Individuos 
que, al Igual que Carlos Barble- 
ri, campean en los medios popu­
losos de la delincuencia.

Juan CAZORLA

ESTRELLA DE 
C A T E G O R I A

Toda estrella de la pantalla que quiera que efectivamente 
•• le reconozca catogorla de tal ha de tener, entre otros 
requlsHoSf un perro más o menos caprlchOM y más o  menos 
feo. Larains Dsy, que pOMe una juventud resplandeciente 
y una senriu  fotcgeniquiiimo, cuida Un celosamente de su 
categoría artietica que tiene doe porros, o eea el doble de 
lo qus exigen lae reglae de Cinelandia. Junto a estoe doe 
chuchos ds su predilección a* ha dejado hacer la fotografía, 
en la que los canes no son sino un bonito recurso para que 
destaque m is la belleza primaveral de esta actriz, que ca­
mina oon paso seguro hasta las máe brillantes cúspide* de 
Ja fama. La vista está tomada en ei Jardín d* la casa qu* 
Larains Oay posee en la* colinas de Beverly Hills.

EL ATENEO recobra su nombre

UN MODELO
Y UNA MODELO

La “ turbantomanla”  cohtinúa 
orientando la moda de los ac­
tuales sombreros femeninos. 
BUENAS NOCHES, siémpr* al 
corrient* dsl “ último grito ", 
Kesenta este modelo precioso 

y  esta preciosa modelo.

V  ->N  d ia  apareció  lus nom - 
m  ¡  bre «mcvo en  e l eac^  

noria donde se dea. 
arro lla  ¡a oi>ra-'éMte. 

iectna l eapoAoIo. P e ro  a q u e l  
retaso de ¡a ‘ deooraoión, rebau- 
tisado, r ia  r i  tnáeDio da tiém - 
pre : ancho porta lón  de regio  
m p e cto  en una v ie ja  ca lle  ma- 
drileña. "A n la  de cu ltura ’' , . .

A h ora  ae fe concede otra  vee 
r i  derecho de od 'en tar au nom ­
bre prñn itioo.

P R IU B S O S  B A L B U -  
C B 0 8  A T B N B IB T A B

N a ció  pobre, m odetto  en au 
dura reriidad , pero ambicioao 
en m u  aapiraciones. B ra  me­
diado r i  año IBOO. "U n o  <fa io* 
p rm e ro t  h ijoe de la revohtción  
de m a rzo" m  Bom ó v n  dia ai 
Atm teo. Búa fundadores em pe­
zaron Oamándoie " B o e i  edad 
pa trió tica  y  lite ra ria ". L a  in ­
auguración o fio ia i ae húso en 
o to io  d r i año  laSO. B l l i  de 
aepttembre del m iem o año ae 
U s o  r i  p r im er reglamettto. Be 
ehg ió  preaidente a  don- J o a é  
Ouerrero de Torrea, y  vicepre­
sidente, a  don M a r i a n o  La - 
gasoa.

Loa  planea núcialea eran eje- 
vados. B l in fan te  don A nton io  
ofrec ió  a  l o s  ateneístas— qve 
andaban entonces aún escasos 
de recursos ■materóalee— íu  ga­
binete de fisioa. Estos  solicU  
¡aron  ta i concesión a l R ey  don 
Fem ando. P e ro  r i  resultado no 
fué  aa tis factorio : e l R e y  no  
accedió... B l  A teneo tuvo  que 
alquQar wn humilde gabinete 
a  un extran jero  que ae entu- 
ajasmaba con  loa p r o y  eaSoa 
cu lturales; se llamaba M r. R o- 
bertson.

SE FUNDO en 1 8 2 0  y oh s q  
B i b l i o t e c a  han l le g a d o  a 
reunirse 13.000 VOLUMENES

S i  AUzteo sufrid , s in decaer, 
o s  duro periodo r iic ia l. E n  é lt  
alentaba r i  deseo de realizar 
una gran ob ra  social, poUtioa  
y cuHwrat. B eta  idea daba atas 
a ene oreadoree.

D e  aqueOa casona de la  caite 
de MedAsacrii pasó a  o tra  cer­
cana a  la  placa d r i A nge l, de 
alU  se troeiadó a ta ca lle  de la 
M ontera , a l o r if ic io  donde ha­
bían e a t a d f i  eslaAiecidas las 
oficinas d r i Banco Español de 
Ban Fem ando, fren te  a  ¡a ig le ­
sia de Ban lÁris, entre  Am su- 
ciaa y  m al afamadas calles de 
la  Aduana  y  Jardines.

i  Dónde ir ía  a  dar aquel blon. 
00 botijo  que desafiaba, sobre 
en ^  'g ira to rm  de p ino, las 
é-ónicae miradaa de todoe los 
que entraban en e l vestíbulo 
del A ten eo?  Bntonces exiatía 
iH t todavia  un aire modesto y 
fam ütar. A  la  entrada veíase 
una meaa humilde, alrededor de 
la  cu a l ae reunían algunos ve­
cinos que buscaban e l grato  
oalorciHo del brasero. Y  fo r ­
m aba parte  de la diaria ter­
tu lia  oonserjerd  un hermoso ga­
to  que, aeñtodo fam iliarm ente  
aobre la  meaa, contemp'biba a 
los alM reunidos, com o  « i  en- 
tendiera e l  significado de sus 
conversaciones. E n  e l vestíbulo, 
bandejas con  las copas de agua 
y  azuoarttlos, c u y o  consumo

corria  a cargo del estableci­
m iento. E ra  un obsequio a  sha 
miem bros, q u e  costaba, como 
it'.n im o, 3.000 reofe* a l año. 
L a  cátedra donde eataba ins­
talada ¡a tribuna estaba deco­
rada con  peroaWwa*  pintadas. 
P o r  e lla  habia* desfilado ya 
oradores y  poetas de la talla 
de A f e i ^  ^GaRano y  M artínez  
de fe  Roaa.

Y  D B B PU B B ...

En  e l amo 18T9, ya todo— me­
noa la  esencia del X feneo— fui- 
bta cambiado en e l edificio de 
¡a calle de |a M ontera. E le- 
ganlea salones, c a ñ a s  dora­
das, grandes candelabros, có­
modos divanes, amplias Hbre- 
rías, p o r t e  ros y  ortfenonzas 
— casaconee azules con  botones 
de p ld la , chalecos g r a n a ...— , 
ochocientoa soc io » y  una bi­
blioteca dotada con  trece m il 
volúmenes, noventa y seis pe­
riódicos y  revistas españolas y 
setenta y  siete dcl Extran jero.

Los  que kabion v ii-ia d o  otros 
paíaes de Europa  estabtecioron 
c ic r 'a  analogía entre e l A teneo  
da M a d r i d  y  r i  Colegio de 
Francia  o T h e  A théneum  de 
Londres. Aunque r i  nueatro te­
n ía  ya  uno* característioea que 
hadan de é l un adm irable cen­
tro  típ icam ente easpañol.

Im posible  reeuJtarfe— rSdfci»-

io hsíeníorío— prefender enoe. 
,-rar en estas cuartillas Ja his­
toria  d r i A teneo. ¡C ó m o  con­
densar en  KM co rto  espacia wno 
obra análoga a  la  que h ick ron  
Fernández de ¡ds R ios, Meso­
nero Romanos y  otros  en exten­
sas páginas? M ás vale  avan­
za r a  salta* en esta carrera  
evooativa  y  term inar... Aban- 
donemoa e l looal de la  caüe de 
la  M ontera  y  los romántioas 
postrúnerias del X IX  siglo pa­
ra , oom o .cn  un vuelo, pasar al 
caserón de la  calla ¡ksl Prado, 
donde HjÓ sus reales el A te ­
neo. A lU  contem plem os  un m o­
mento las tertu lias sabrosas de 
la  “ cacharrería", las b a r b a s  
inmensas de VaBe-Incldn, las f i ­
guras Quefre* de don P ie  y  de 
Unamuno, y  paaentos <fe largo  
la  v ista  sobra r im a ... tausujue 
e l  A teneo  vuelva a Uamarae 
X f e n e o )  para ya  aaíV  del edi­
fic io  y  dejarles a  ustedes fran- 
quilos,

PILAB Y V A R S

I B U E N A S  
( n o c h e s
: Miércoles. 3 óe abril de IH6 
1 Año III Núm. S3

i miuüWlrsiGii; 
PUEBLO

:  N AR VAE Z. 70
:  re lifen o  62600
• A o e r t a d c  617 .
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H O M B R E S  En mi casa mando yo. El otro día se lo d ije  a
DE CARACTER mi mujer. ¡O me compras una escoba nueva o no barro!

Ruiz CoNTRERAS, reo literario
Las "Memorias de un desmemoriado" constitUYeron 
el cuerpo del delito y ENRIQUE AZCOAGA p id ió  
para el acusado la pena de "o lvido transitorio

P OSlULEMBiNTE e s t e  
mundo de la post­
guerra, ademis d e 
hambre, lo que más 

agudamente padece es una 
psicosis judicial. ¿Lasprqe- 
tws de esta afirmación ? Pro- 
oeso de Nuremberg, proceso 
de espionaje en Canadá, pro­
ceso Yamaalta, proceso Pe- 
Uot... Todo esto ocurre en el 
Extranjero; pero en t I s U  de 
que nosotros'lbamos a ver­
nos libres de este oleaje de 
papel sellado que Inunda a la 
Tierra, nuestros hombres de 
letras oo tiso querido que 
fuéramos menos que nadie y 
en su santo a f io  de que oo 
nos privemos de nada ban 
Meado el n u e v o  procedi- 
mientu ' jurídico”— precioso 
cock-iaii a base de polémi­
ca, insulto y reclamo cuya 
principal meta es perder de- 
eorosamente el tiempo— que 
se llama proceso literario.

Y  boy ie toca padecer las 
eonseouenotas del moderno 
Inventó a don Luis Ruis Con- 
treras— s e s e n t a afios de 
prestigio literario— q  u e en 

estos momentos está senta­
do «a  si banquillo de tos 
acusados y  se rasca pensati­
vamente la barba nevada.

Bueno, y  aquí nos tienen 
oaiedes— ¡Sefior. las vueltas 
que da ei mundo!— eonver- 
ados en eronlsias de suee- 
Bos. Ci Juicio se celebra en 
los focales de ta Asoclaetón 
de Sscrltores y Artistas, si­
tuada en la oalle del Rollo, 
lo cual no deja de ser una 
graciosa coincidencia tenien­
do en cuenta las conferen­
cias que se celebran aquí to­
dos los días. La sala está ta­
pizada de un rojo sangriento 
y  ocupan la presidencia del 
acto Federico C. Sálna de 
Robles, el Padre Andrés M a­
ría Mateo, González Rulz en 
su calidad de relator y  el 
fiscal Enrique Azceaga. Co­
mo testigos la duquesa de 
Alma'zán, "Fram is” , Eugenio 
Mediano y  Tomás Borrás.

Suenan dos eampanillazos 
—rdos eampanillazos magní- 
ncos, de temblor casi litúr­
gico (e l sefior Sáinz de Ro­

es nn privilegiado anó­

nimo en eslo de locar la 
campanilla)— y  empieza la 
sesión.

Presidente del Tribunal.-- 
Comienza la causa, sefio-, 
res, contra don Luis Ruiz 
Contreras, acusado de...

Acusado de haber dicho 
algunas cosas molestas, o 
por lo menos viólenlas, a un 
gran número de personas 
en su libro “ .Memorias de 
un desmemoriado". A  oontl- 
Duación toma la palabra uno 
de los tesllgos--Eugenio Me­
diano— que ttene la virtud de 
no decir nada aclaratorio ni 
nuevo, pero que se porta 
de un modo simpatiquísimo. 
Todo lo contrario al acusa­
dor Enrique Azeoaga, q u e  
saca del bolsillo un montón 
de cuartillas y  las lee du­
rante más de media hora

con '  ta voceeila meliflua— y 
el absurdo y continuo arras­
tre de "e s es "— que le es pe­
culiar. Parece que lo ha to ­
mado en serio y dioe cosas 
como estas:

' — Estas “ Mem orial* nos 
parecen Insoportables p o r  
su resenUmiento, por «1 ren­
cor menudo que encierran. 
En ellas no salen bien para­
das más que' las personas 
que no fueron más que me­
diocres, mientras que en sus 
páginas se nota la ausencia, 
el comentario elogioso y  cor­
dial de ios que fueron, son 
y seguirán siendo auUnUoos 
triunfadores. Ds B a r  e J s, 
.\zorin y  B s a s  v e ate. por 
ejemplo, no nos cuenta el 
sañcr Rulz Contreras máa 
que peqtiefieces Insidiosas... 
Por tanto, en mi calidad de

EN LA TORRE 
DE BABEL

EL INGENIERO.—Tiene 
Cita.

EL OPERARIO.— |Y un Jamón! Ve na pas.

fiscal, pido para él la pena 
de un Justo olvido transito­
rio.

Le toca ahora lublar al 
acusado. Este escrilor, de 
ochenta y tantos afios— de 
perfil bebrálco y bonete de 
raao negro, que parece el 
clásico Judio Abraham de los 
chistes— ha puesto también, 
al levantarse, medio siglo de 
evocación literaria en pie. O 
mejor dicho, lo ha ido resu­
citando ooD SU VOZ ronca y 
emocionada:

— ¿Condenarme al olvido? 
No se preocupen: ya lo han 
becho mis propios compafie- 
ros de generación, Baroja no 
habla de n i  en sus sangrien­

tas “ Memorias". Benavente 
me ve en la oalle y no se 
digna saludarme... Azorin ni 
me recuerda por io visto. 
Anlafio, Martínez Rulz se 

la vida en mi casa 
no s s  le ba ocurrido 
ofteeerme. ni por cor­

la suya. ¡Estoy conde- 
ai atvido desde hace 

tanto tiem po!

Se oyen algunas palmas y 
ól prosigue:

^ Y  to te  esto, ¿por qué? 
Muy senoliló; por'que no me 
pecdoM  k  que baya di- 
shc ^se la llanada “ genera- 
sMo del H ”  ea un mito. ^  
si mundo sigue denominán­
dola coma tal, es debido a 
que las realidades y  los hom - 
bres paaan. pero ellos, tos 
mitos. sT^nriven . Y o ,  no 
sdstaate, sé que ellos no 
formaron jamás una genera­
ción ya que nunca tuvieron 
entre t í ta menor unión n: 
personal ni ideológica, ni ar- 
UsUea... Pero esta verdad Ies 
sabe muy amarga y  no me 
disculpan en habérsela des­
cubierto a la gente.

Suena la ovación final. O í­
mos cómo el relator— Gon- 
sáiez Rulz— absuelve al es­
critor oon unas frases inge- 

; nloeas. Lo  olmos solo ya que 
a pesar de nuestro 1,80 de 
estatura, tenemos delante a 
una señora— verdadera cate- 

‘ dral oon sombrero y  “ mou- 
ton d oré"— quo nos Impide 
ver las tres cuartas partes 
de la sala.

, dum  FORTEBA

GOYA, vecino de VELAZQUl M A D R ID  A L  CIELO
EL PINTOR ARAGONES A L|*̂  Huevas líneas aéreas
PUERTA DEL MUSEO DEL PRADib,.“trr,irs¿ . ,  " „

El avión es MAS SEGURO
para el VIAJERO que el
ferrocarril y  el automóvil

-m~ O dice ia  copla, en cuya 
m  cuarteta  M igu e l Echega- 

ray  hizo grá fica  referen­
cia  de! carácter racia l 

pura de l o a  batu iros, y  el 
F e r n á n d e z  CabaUero 
arrogante solfa :

para lo« rpvwii;
U no» ¡r n>d««.

■ aragoncMc 
y  c*Mzuao*.“

Y , terco, en razón de rem *. 
niscencia» perennes de m atra­
co ; rudo, p o r  m o tivo » de l- j» 
m u ch o » y  vO rio » lance » de su 
vida, Goya, en escultura, ha 

para  e í máa cabal :csl\- 
de su existencia  fisica ; 

sn escultura Aa seguido siendo 
gigante  y  cabezudo, ello desde 
e ! año 190fl Aosfa ese que, g a - 
¡anlam ente, ¡¡amaremos de gra ­
cia y  que  ostenta la n u r»e ra . 
Ción de 1946.

Burües y  cinceieu maestra­
m ente manejados per  e l Justo- 
mente laureado escu ltor M< 
no Benlliure... — A  tal 
tal honor. A l  gran  p in tor de 
ayer, e l homenaje del an'e m a­
go  del escu ltor de hoy. Y  quié­
ralo D ios  que, a pesOr de los 
ochenta añoa dc edad que á h o- 
ra  cuenta e l penial Benlliure. 
podamos por mucho t i e m p o  
verle  en la sucesión de triun­
f o »  ¿. B u r i l e »  y  cinceles su­
yos nos d i e r o n  una 'versión  
preciso del ca rá cter de Goya. 
b iquiriíivo en su m iró te , fos 
co en su ceño, erguido y ¡ i r ­
m e en su-porVe; galante, oon 
stt som brero  en la mano, y  en 
la apostura, StAvemente apo­
yado en su bastón a la cadera 
apuntalando.

A s i hemos contemplado a 
don Francisco de Goya y  L u .  
cientea durante cuarenta y  cua­
tro  OAoS. v ig ilan te  d e ' un áfa- 
drid moderno y  un tanto van. 
guard 'sta, sobre e l bloque de 

de su pedestal, a  sus 
las a íegorias recuerdo 

permanente  cV á®» glorias de 
loa pinceles del p in to r  arago­
nés, y  locaMxado a  la  intem ­
perie en la  calle que lleva  su 
nom bre, y  en e l cruce de ella 
eon la de Veldzquez. Biempre 
gigante, no por }a » medidas e s .  
eepcionales de su UUla, « i  por 
au fam a de a rtis ta ; siempre 
cabezudo, no p o r la  m ayni'vd, 
que resultare grotesca, de su

va  a inaugurar p róxim a- 
mente la  Anea aérea M a - 
ir id - L isboa- N ueva  York , 
g l  afán de atravesar óte­

t e  los perfiles dél lá o iJ *  ow n te ta  cada
cato M arinas fué  de en ^  p rongsti-
m ón a l constru ir la  n  ’  ^

Y  MurUlo, firm e , ¡fvardias
e l equ ilibrio, a  p e s a r  
deiconsáerada a l t u r a  
pedestal, que trata  de 
queñecerle; sin tem or a

t e  la 
cielo, porque

te .t r ,  ^  por 2o .  eapresión se- 
oa de su gesto, adornado por 
la cofcertuno t e  eu pelo enma- 
rañado y  matizado por su » r e .  
cías patillas.

U e g ó  un dio- en qi«e, con 
d e s o r b í t a t e  írrcverencte, el 
"tro le y " de un Iranvio le ases­
tó  a  Goya fu e rte  go lpe  en la 
cabeza, y  le  decapitó. ¡F a ta l 
destino, obstinado en quitarle  
a Ooya  la  cabeza,'

Y  don Francisco “grande pa­
ra  los reveses", acaba de sur­
g ir  en ¡a plenitud te  su com ­
postura a  un lado de la calle 
de Felipe  IV ,  e l R ey  poeta, 
patrocinado de ortístas y  mo­
delo t e  Veldzquez, o í pie de 
u n a  ladera alfom brada por  
fresca  y  v e rte  hierba, dOndo 
au vista a  la  entrada p rin ci­
pal del Museo de P in tu ra ». De  
espaldas a l mundanal r u i d o  
animado por orquestas de *o . 
ne.* exóticos, tiene Ooya para  
su bien la tradición de su sor­
dera, acaso sen ftte por é l en 
vida con deleite a rfe  e l preaen- 
t im z n io  de lo que a  loe dos si. 
glos de su nacim iento habría 
de oirse, callados loe rumores 
de la »  frondas del muy m adri­
leño Manzanares,

Y a  puede don D iego Veláa. 
qu e » arreRenarse holgadamente 
en su «U2ón .*ya  tiene por veci­
no a don Francisco de Goya. 
¡Y a  llegó ! Desde e l año 1609 
le esperaba impaciente. ¡ N o  os 
habé.» fijado c ó m o ,  sentado, 
cuál avanza eu p ierna derecha, 
sin duda que en actitud t e  sa­
l ir  a i encuentro d »  su exim io  
sucesor en e i hallazgo de tos 
secretos del co lo r  y  la g ra c ia ,

(lablecer 
ñón en e l 
lemasiado,
bién dentro de pocos 
tcva lin ea 'aérea

S  ' i  en los quince o  veinte
^  A eébrü . Mds —

'  V *  ^*** ** posible que en el
^  se cayó, ca ite  que inaugurará la
dujo la  m uerte poco  tea
f ^ t o  está M u rillo  de j  i,n ‘ avia<ríón-Jtoy que se 
te  punf.lla» los ptes pa g¡¿o aquel miedo a l eapa- 
m oa vn d o  su m irada so ,  propio  t e  principios te  
tejados del Museo, dar i p, considerada com o el 
G ^  y  ofrecerde su ; „e d ¡o  de transporte de 

I vs de un lado a o tro  de 
Fm aim ente, esta vez comodidad, seguridad 

suitado cie rto  que  “no Wa^ra ¿ Quó mds se puede 
que p o r  bien no  v e n y a 'A  esoa grandes pajarracos  
atropellado por un  t r a n c o  con alma—e l  p ilo to— 
resultado favorecido con J*c  *
vo emplazam iento. P ’ * proyecto » próxim os a

EL DERTE Y 
LAS AISTAS

EL VUELO MAS HEROICO 
DEL PILOTO ANSALDO

r »  FU E  UNO QUE NO
LLE60 A REALIZARSE
rea lizar nos ha hablado el piloto  
Ansaldo.

— Tenemos ya siete Douglas 
para e m p e z a r .  Creo gue Ja 
nueva Hnea tendrá éxito ...

— ¡ E s  usted supersHciosof
— 8 i, claro, ¡ P o r  qué « o  creer 

que pueden haber aviaos y  p re ­
sagios?

— Eso suele ser frecuente en­
tre  laa personas q u e  realizan 
trabajos un p o c o  arriesgados. 

— ÍTo lo crea... A  lo que yo
. so.'.'citKdc,* dr cuantos q u i  e ren 

trasladarse de Madrid a la ca- 
tem o es a l a s  cosas de la tierra . | p ifa ! de Ingla terra . Casi inme- 
Be está m ucho más seguro v o - . diatamenle después que ésta se 
lando que paseando por la Cas- inaugurará  lo de Madrid-Roma. 
tellana. Y a  ha pasado aquella '  Ansaldo hace una pausa co- 
época en que te  consideraba u?«i mo indicándonos que nada más 
proeza maudita el c r u z a r  el I tiene que decim os. Pe ro  nos- 
aire. Qu¿nce años lleva  fu n d o - otros queremos saber algunas 
nando la  Compañía Iberia  y aún cosas de su v'da profesional y,,, 
no se ha registrado ningún ac- no  nps vamos, 
vidente lamentable. A h o r a  es — ¡C u á l fué su prim er vuelo?  
m ucho más d ific il que ocurro — E l más heroico de todos fué 
nada a  un avión que a un fren  uno que no llegó a realizarse. La  
o  a un autom óvil. Desde que \ P rovidencia  le evitó, porque t e  
existen  los aparatos p lu r im o to -, uo haber ocurrido asi hubiese si- 
res no hay nada que temer. Y o  ' do e l único de m i v i t e  y  su du­
na tengo inconveniente en que ración no m ayor ds dos m  nulos, 
mis hijas vuelen. Todos los v ia - | Contaba entonces doce añoa y 
j e »  loa realizan por  avión. Y  ■ era en el año 1912. L a  aviación 
usted comprenderá  que sí ex is - . apenas se conocía en España, 
tiese el m enor pe ligro ... I Sólo  un aviador había llegado a

—47Iaro... H oy son muchas ¡as ; nuestra Península: Vedrine». Yo 
personas que prefieren  ese m e - ' sentía por é l sincera adm iración . '

‘ dio de viajar.
{ — D e ahí que en el plazo te
: un m es es posible que veamos 
\ m ultiplicados por cuatro e l ren- 
' d im iento de las lineas aéreas es­

pañolas. H oy  es insuficiente el 
serv icio  en relación con la gente m ente aobre los pupitres. M í  U -,

Estudiaba seg u n  da de bachi­
lle r  y  los Jesuítas se sentían un 
poco contrariados  a l observar 
que invertía  las horas de clase 
en  construir aviones de papel y  
en hacerlos vo la r majest

r L eztatnos en abrS, 
E  m eT en c ia n o . Vn  
tncseciío más o  laz 
éspaldas.

— B e g in  se m k e  h a ctí 
ét V rien te  o  «óoss cuatido 
naces, que es cuando em  
ptézae a  urientarte . u  ha­
cia  e l Pon ien te, u séase 
cuando le  pone » u ocultas 
pa siempre, asi es un m e. 
séoito mds u menos.

— Gachó. E res  el Vge- 
nio D ore  de Tribulete.

— P e r o ,  además, a m i 
no m e con trista , m 'apena 
n i m ’ a  f  l i  g e  e l que me 

encim a  un mes mds, 
ca  e te  tiene su bu- 

L a  coaa está en en­
con trarle  a  oa m om ento su 
epibentro.

— Eso del epicentro me 
suena a  fú tb o l

— Tu lo hae dicho, Jío 
• bus de m i olma. Que en la 
»>íte lo im portante es .la- 
ber chutar a  tiempo.

— Hay edades, Em erCn. 
ciono m ío, que ya  no se 
éstá más que para soni- 
tas y  buen vino.

— Ese es e l g o l preciso, 
pa esas edades, ¡co m p ren - . 
dea? L o  que no pue ser es 
ves tir pantalón co rto  y Ju- ' 
ga r e l aro  a  loe cincuenta  
años, ni fum arse  un Baria 
a loe ssBte, ¡es tás?

— N i otras 'cosas que te 
callos, Emerenciano.

•— Y a  estamos c o n  2 o * 
ceUtos, Bobus. S i D loa te 
htsbiera éao la  sesera <fe 
Eohegaray  h a y .  que ver 
qué dramas hubieras es. 
trenao.

•— D  é j a l e  de comedias, 
que yo soy una m u je r  que 
v ive  en e l mundo, cotno to ­
das las que tenemos que lu­
char toa los días con la 
com pra en  el mercao. Si 
fáera ese Echegaray  que 
d i c e s  m ’ayudaria pa el 
presupuesto, que es para  lo

CONVERSACION MATRIMONIAL SOBRE 
T E M A S  D E L  M O M E N T O

q t^  se n e  c e  s ita  im agm a- 
ción. Y  a propósito...

— Y a  sé lo que m e  vos 
a decir. Un  disgusto,

— Tóm alo  como quieras. 
Pero  la cosa apremia. Tú 
sabes que e l Dam ián, el 
de l o s  u llnm iarinos, se 
equivocó, y  en luga’- de 
tem os  ca rtilla » de segun­
da, que eran  los que »\o» 
correspondían, nos los dió 
t e  tercero.

.—B e c  o r  darás que fu i 
partidario de reetí.'icar y 
venció, com o siempre, tu 
c r ite rb  de aehantamiento, 

t e  que las barras 
gordas. 

ti, so ladrón, que 
por e l pon, po r­
que yo soy poco

— Bueno, ¡ y  q.^j .
— Que hOy que cam biar, 

las rápidamente pa evitar 
una e x  oraión en ¡orm á  dc 
m ulta que nos balda.

— Vamos, que hay que 
azntar ja  galUna, Robus. 
Puee arrea y  cámbi-Ua», 
que no quiero yo benefi. 
cá rm e  con  lo  que hon­
radamente na m e correa, 
ponde. Hay qus sacrifi­
carlo  to p o r  Jos que ver­
daderamente sean t e  ter­
cero.

— N o  esperaba yo menos 
de tu honradé.

— N i  yo. Y  saca el pa. | 
ragñ itá ».

— Está l l o v i e n d o  a

bendición que el

Cielo nos manda. Menuda 
c o s e c h a .  A s i están Jos 
agricu ltores; que no llo ­
ran. Y  luego lo bcneficUn  
so para la  salú p  ti 61 i  o
Y  los embalsamientos ca 

llenos pa  qus uo
reatricíones. B s- 

Robus, e s t o  
¡ T ú  sabes Jo q m  

d ijo  P e b p e f ^
— ¡Q u é  F elip e?  r ¡ « o r .  

tero  ?
— E l segundo.
— E l dei segundo ee Ua_ 

nta Bosendo.
. Felipe  ¡ I ,  m ujer, e l Boy  
aquel que h  t o  el Eacoriat, 
¡so  ton ia '

— ¡ Ah !
— Pues aquel d ijo  que no  

hobía tnandao ous barcos 
contra los d em en to ». S s  

dec'tr, que cuando ¡os ete> 
fncHtoe ae ponen en co t»  
tra  ¡a diña hasta e i potito , 
Pero  cuando loe elementos 
se ponen a  fa v o r no hay 
quien puedo con nosotros,
Y  ahora están con nosotros, 

— E  n :  o Hca ■, ¡ p o r  qué
llamas tu  ilcm on to  a  to  
e l que es un indeaeabtet, 

— Contrastes de ta d io- 
lótica, Robus. Y  a ver, ha- 
blando dc otra  coas, si vos 
preparando la  m antilla  y  
e l tro je negro pa e l tcoo- 
rrldo de ¡as estacúmee.

— A s í m e guSta. Y  M  
vas a  ei'<renor también «1 
domingo de Ramas tu  Ora­
je  nuevo.

— Y  q w  nos echen a  
nosotros eso que tú  lla ­
maba.» un m eoecito m á». 
¡Benditos sean n u e s t r a »  
cincuenta  abriles.'

R. O. L.

El deporte es d  mejl i conservar la linea, 

■por eso todas las cstfi ean y  entre d ía s  OB-
via de Havilland, durante su partida

que quiere adquirir plaza en los 
aviottea de todas las lineas. La  
linea Madrid-Londrea se va  a 
crea r  en com binación eon la que • 
hoy existe  establecida por la 
Com pañía inglesa, ya que A.ta 
es insuficiente para atender a  las

bro de francés  tenía cuatrocien­
tas páginas y  con rilas hice cu a - ' 
trocien tos  m agnificoe aparatos. 
Cuando, n o  sé por qué m ilagro, 
m e aprobaron en loa exámenes, ■ 
mis padres m e prem  aron. S u - . 
pongo que las notas no serian 
muy brillantes, puea el prem io

Los norteamericanos han devuelto

a París la Torre £l!íel
La m arada v io lin ista
MARIIE DIETRICH

1 no fué  demasiado espléndido. En  
tota l reuní ocho d uro » y con 
ellos constru í un arión «tn m o­
to r  en e l que tenia proyectado 
realizar m i prim er proeza aérea. 
M is am igos estaban entusiasma­
dos. M i m uerte  hubiese sido se- 

P e ro  ¡pobre  del que lo 
insinuado siqu iera ! T o  

que p ilo ta r  un avión era

más:
'{«g iin -

Posea por Eun su 
HIJA, DE V É O S
N o  haoe mucho 

vUtas uDoj fotos 
Marie Sieber, Iss 

forme del Cuerpo Auxiliar 
norteamerioaao. Hechas 
haber aotuado ambas en 
del E jército americano.

Ai fin y  al cabo una 
pero distinta a las aeostu: 
da que bieo pudiera haber «  ¡oo 
técnicos de Beverly HUIS, ifán de 
conseguir buenos resulta^ ho du­
daron en crear en torno a «m una 
lileraltira -.Made In U. S- mundo 
se asombrase. Porque la ® t fa ta l" 
se ha mostrado reducida * '  %á que, 
acompañada de su hija, t edad, 
se pasea por Europa. Y  * ímucan 
doelarar públicamente lo mu­
jeres guardan con doble

Creemos que esta props, 
de serio—  a que Marlem ' 
pelicuJas que la quedan 
papel distinto a los que 1*
L'n nuevo tipo que puede 
lene, recordando ouando *5 
Lnsch. De la. rvam flres» 
se ha dicho ya todo, Ci' 
de.sparramadas por todo? 
divulgan su figura ea ver'* 
nicos. Ella os, seguraraen '  
gusto se hace fotograflar- 
Indiíerentes al amor, es i  
mos que, a pc^ar de te*' 
mente modeladas, es en 
compañía de su hija, la 
.qus con la cabelleni d' ~

caminaba cada mafiana haoU el Conservatorio de 
Welmar.

Entonces no era nada más que Marie von Loscli, 
la bija de us capitán de ios Húsares de la Muerte. 
Allí, en el Gonservalorio, aprendió música y  de-

ia  coaa más senc.lla del mundo 
Pensaba lanzarm e eon m i apa- '■ 
ra to  deade un moni'e t e  doce 
m etros  de a ltura. Montados en 
Iñcicleta, loa chicos y  yo  arra s-' 
tram os e l avión  a campo travie- ¡

las plataformas de esta coistracciióii |
sindnefioseliBieeditado periódicos, ceieitrádo . 
misas Y b e iss  y pronunciado conferencias I

dioaba preferente atención a las obras creadas por : * *  hosfa « I  lugar donde debía
Mozart, Choj>lii y  Belllnl. Quería ser una virtuosa i hasta e l dia siguiente en

edad, 
-pue- 

■uclias 
pote un 

óiarcs.
Mar­

io  von 
4ywooil 

fotos 
' mundo 
lotogé- 
'•n ináí 
[figura.

duJa- 
|_l>ruja- 

grau  
finesa, 

aente

para qua un público seleeto la aclamase con e n - : «/ « c id r ia  m i vuelo. L o »  po-
tustasmo. ün dia y  otro dia sus dedos finos vo- i campesinos no podian ex- 
¡aban sobre e! arco de un vie jo  violín. En aquella! phcarae qué e r a  “aquello" que 
época tao romántica de su juventud no era una t Usvdbotnos a rastras. E s  posible 
belleza. Tenia— eso ai— ia dulzura y  ei color co - alguno muriese del suato... 
• o  laz viejas ciudades recorridas con su pod*e en | D ejam os  « I  planeador en e i lu­
lo* cambios de destino.

BruQSwiko, Stellin y, por último, Berlín, vieron 
su adolopeencia de muchacha consumida por el 
arte. Pero un dia, un estúpido accldrnle malogró 

sabe!— a una futura solista. .K conse- 
4 e  una calda se le paró et vuelo de pa- 
I BU mano izquierda. Desesperada ante la 
:rte decidió, a petar de todo, ei ser artis­

ta y , bajo 'la  mirada de Max Reinhardt, ingresó en 
su eompaOia tea.lral. En el afio de 1922 hace su 
primera aparición en la pantalla. Interpretando un 
brevisime papel en "M a n o » Lescaul", dirigida por 
Arthur flobison. Ocho afios de trabajo e ineertl- 
dumbre y..., por fin, en 1930. “ El ángel azu l", la 
consagrarión definitiva para el cine. El contrato 
para Hollywood es una realidad y  entonces co- 
mienst la campaña puMieitaria más colosal que 
bemos eonooido.

Mientras lanío, Mariene seguía haciendo pelícu­
las y  triunfando. Ella se limitaba a sonreír a cuan­
tos rumores circulaban sobre su boda secreta con 
Stenbcrg y  los desmentía elegantemente al figurar 
en público en compañía de su marido, Rudoir 
Sieber. .y de su hija Marte, que hoy la tcoinpafi:i 
por los países europeos.
/ Se dice que el viaje pudiera ser la permanen­
cia definiti’ía de Marlene en Europ.i. Una casa 
productora francesa la haoe nn contrato fabuloso 
a cambio de IntcrproUr en ParÍ!» la celebro obra 
de Pierre LoU l “ A frod ita". Después dc otro graji 
írliinfo conseguido en Hollywood con !a película 
“K ism et", en tecnicolor, y  coñ Ronald Colman do 
compañero, Mariene duda...

R. LIBRiS

gar designado. V  cuando vo lv i­
mos a la mañana siguiente  2o j 
encontram os destrozado... Du--,  
ran te  la noche se había tesenoa- 
denado una de esas torm entas  [ 
t e  verano que suele haber en ' 
H avorra  y  «2 viento arrastró  y { 
deshizo m i pobre aparato. Esto  
m e salvó Ja v ida  porque m is 
amables am igos estaban desean­
do que m e estrellase. L o  smtie- 
jron mucho. N o  querían perder la 
ocasión  t e  verm e vola r...

— ¡ Y  después?
— Etnpecé  m i earrera de inge ­

niero y  m e hice p ilo to  en e l año 
veinte, Entonces no existía  aún 
2a  aviación civ il, así es que fu i 
aviador m ilifo r. Tom é parte  en 
la  guerra  do A fr ica . E n  el año 
veintiséis empezó a  funcionar la 
prim era  linca  r iv i !  de la  Unión  
Aérea  Española. Fué la de Be- 
vflla -L iaboa, con aparatos Jun-  
kers. D e s p u é s ,  M adrid-Llsboa, 
M adrid -Barcclona, B  a r  c  elona- 
Pa lm a  de Aíalíorco, M adrid-Vo- 
Izncia y  M adrid -Paris ... A s ico n - 
tinuó  m i carrera, volando siem ­
pre. L a  ú ltim a  que he inaugura, 
do ha aido Madrid-Canarias...

Dam os las gracias a  don Joaé 
Ansaldo y  term inam os •

P .  Y .

______________________

L a s  tropas expediciona­
rias norteamericanas, 
que tenían Instalada 
eo ella una emlsurj 

desde hace tiempo, h»n de­
vuelto estos diaa ia Torre 
Elf/e! a París. E¡ nombre de 
su propietario, como verán 
uslcdefi, es un poco ambi­
guo. Pero la verdad es que 
alguien tiene que cargar en 
este mupdo oon el “ mo­
chuelo" y  figurar oomo diie- 
fio de uña edificación que 
pandójioamente está cons­
truida con el capital de mu­
chas personas y  no tiene 
propietario conocido. As i ,  
cofho lo oyen...

E iffel. p a r a  construirla, 
o b t u v o  del Ayuntamiento 
parís i e n s e un crédito da 
i . 500.000 francos. Pero más 
tarde el arquitecto sintió la 
amarga sorpresa de compro­
bar que con esa cantidad no 
tenía ni para tontillos. Y  pi­
dió nuevos créditos, créditos 
que le fueron negados en 
Francia. Y o  no lo conocí 
— soy de la quinta del 47— , 
pero supongo que debía el 
vie jo  E 1 í  f  e 1 ser lodo un 
hombre consecuente. Necesi­
tó dinero y  supo enconlrar- 
lo. ¿A  dónde? En cl mundo 
entero, recurriendo a totes 
los financieros de todos los 
países. Por eso seguramente 
es por lo que este masto­
donte de hierro— que costó 
a la economía universal ui> 
total de 7.999.401,30 fran­
cos— tiene un alma tan cos- 
mopotila.

Para los norteamcrloanos,

el haber instalado eo la fa­
mosa torre una emisora no 
ha debido ser un negocio.

El conservar en buen es­
tado ia construcción requie­
ro cinco millones de franco» 
anuales, cien empleados y

un repaso de pintura cada 
seis afios, que supone utili­
zar 35.000 kilos de esmalte 
marrón. Ustedes, a pesar de 
todo, habrán oído hablar do 
que la torro ha constituido 
siempre una ganga tnagnifi-

ea para sus expl<ii.ai]i!i—• 
esto'-es verdad; l<« lu.i, :* 
amerieanos lian perdido ojo 
elia dinero porque la dedi­
caron exclusivamente a ser­
vidos núlilares en lugar de 
prestaría a festejar bodas, 
celebrar cimfi'renriíw, impri­
mir pepiódtcos —el caso del 
“ F ígaro" durante la Exposi­
ción Cniversal de 1881— o 
decir mi.sas. Y . sobro todo, 
por haberla cerrado al lurls- 
010. quedámiosG sin los de­
rechos fabulosos dc entrada 
que proporcionan a ia Cm- 
pro-u los tres millones de 
personas que suelen visitar­
la anualiBénie. K] negoelo es 
tan claro desde so inaugiira- 
ct.'O que las acciones estáS' 
por las nubes. A trescientos 
metros de a 1 1 u r .a exacta­
mente...

S n cmlKiiKn, iiH colosa­
les Ingresos que produce 
han envanecido a la torre: 
sn orgullo se cifra en la 
ranlid.ad dc curiosas anécdo­
tas que guarda encerradas 
entre sua glgantcsico costillar 
de hierro. El recuerdi'. por 
ejemplo, del periodista Ro- 
ger Labrlcüsc. que la bajó 
en 1923 montado en bicicle­
ta, y  dc aquel Incauto Frel- 
chcit —  "e l hombro pája­
ro "— , que. sin comprender 
que se podía liucrr daño, se 

I lanzó un día desdo su úlli- 
'm o remate provisto de un 
aparato v o t a d o r  invenlauo 
por él y, como es lógico, se 
convirtió, al chocar contra 
el suelo, en cien gramos dc 
tapioca.Ayuntamiento de Madrid



Caía menor de ESTRAPERLISTAS
■w ¿tos d á  la Prensa
g ~ m  la n o l c ia : ia campaña 

J i  J  '. - i c l estraperto, y 
■ .< e«peciai contra la 

venta c a í ' Jc  Hna de pan se va  o 
Mfensi/ioar. Esas m ujeres que, 
e »  ¡as esquinas nos ofrecían  con 
aire m iserioso  toda clase de 
comest.blea y  panecillos de las 
categorías más diversas, van a 

tr. Aún quedan a lgu- 
e— ji ist i f  cándolo en el 

ahora corren— piden 
precio  por BUS mercan- 

clandestinas; pero espera­
m os que dentro de poco hasta 
esas últimas muestras habrdn 
desaparecido.

Con ob jeto  de in jo rm a m os  
bien en qué consiste esa campa­
ña ar.SiestrapeTl'sta nos hemos 
dir,gido u los organism os en­
cargados de ó - ganizarla, o sea “  
ia Fiscalia  Prox-incial de Tasas. 
P e ro  c.n r.-'-i entidad «o s  han 
dicho que s.n perm iso de la F'.s- 

B uperior no nos podían 
ninoún íielaüe. K nos he- 
dirí>7Úio s  la F.scalia Bu- 

penor. ¡Pobres  de nosotros! 
A U i fué  donde empezó e l cal­
vario... T r a s  una polémica 
o o n  uno de lo s  ordenanzas 
h&moa conseguido ¡ p o r  f in!  
— todo ¡lega en la vida— fn lre- 
vistam os con e l f isca l superior, 
don Ram ón de l íe e r  Pardo. Y , 
entonces, si. Todo se ha con­
vertid o  por p a r t e  del señor 
M  e e r ,  en u n a  gentileza y 
u n a  cortesía exquisitas pa­
ra  contestar a nuestras pre­
guntas. A  e s t a  conversación 
asisten también et secretarió 
general, señor Bíver-a, y  el ase­
sor líc n io , soñar Rodrigues  
M artin . Y  en ese irmbicKfe cor­
dial y amable f in  diferente  ai 
an terior de an esala interm i­
nable, empezamos nuestra con­
versación:

— Quisiéramos —  empezasnos 
p o r preguntar -  que t u v i e s e  
usted la bondad de decim os qué 
medidas extraord 'narias se, han 
tomado ahora para la represión 
de la venia clandestina de ar­
tícu los  intervenxdos.

— Las señaladas— nos respon­
de e l señor M eer— s »  e l decro- 
to-tey  de 15 de maneo ú itm o, 
desarrolladas por la  Com isaria  
Oeneral de Abastecim ientos en 
sus circutares 557 y  558, am­
bas encaminadas a  que se en­
treguen a  ios S ervicios de A ba s ' 
tecim iénto, encargados de su 
distribución, los cereales panifi 
cables y  sus harinas, legumbres 
secas, aceite y  azúcar que üe- 
gítimaTnente eran p o s e í d o s .  
Tam bién  ban de m trega rse  las 
barinos pañificables qus, en v ir ­
tud de c u p o  ¡egaim enie ad­
judicado obraban rn poder de 
confiterías, fábricas de galletas, 
de pasta para sopa y de choco­
late. Como es natural, esta en­
trega se hará contra  pago de su 
i m p o r t e  a aquctios entidades 
que tenian un cupo lega l ad ju ' 
dicodo y  que abora, debido a  la 
anormalidad de tas circunstan­
cias, tienen qu" devoii'er.

N O  EB  BOLO E L  P A N  
L O  Q U B  S E  P E R S I­
G U E , A U N Q U E  S l  A  
L O  Q U S  8 B  P R B 8 T A  
M A Y O R  A T E N C I O N  

— líntoiices, ¿es solamente e l 
pon ¡o que se se persigue t  

— N o . Com o ya oe bacia an­
tes, se persigue tam bién e l co­
m erc io  ileg itim o  de legumbres 
secas, aoeite, azúcar y , en gene* 
ra l, articnJos a l i m e n t i o i o s  de 
p rim era  necesidad, aun  cuando 
en  los m om ento » actualea pro- 

especial preocupación e l 
de que se eomero'.e ile - 

con  ios barinos poni- 
ficabies

— ¿ Y  se ha designado algún  
especial para esto que 

r ilam or campaña in-
IT

actuando— d i c e  e l 
señor M eer— los m ism os agen­
tes de la p lantilla  de la F iscalia  
ProxAnciaJ y  de ia FiaoaEa Su­
perior de Ta.«os, ios cuales des­
arro llan  su traba jo con e l m a­
y o r  entusiasmo  y  con toda la 
solx^ncia m ora l precisa.

— ¿B n qué consisten ¡as san-

EL FOLLO 
ASESIMADO

La  señora V i o l a  Beck 
alegó, al pedir tu di­

vorcio, que su consorte le 
habia d a d o  un tremendo 
golpe en la cabeza con un 
pollo v i v o ,  dejándola sin 
sentido. V gue luego, como 
ei pollo habia muerto del 
g o l p e ,  cuando ella volvió 
en sí, el terrible esposo-la 
obligó a que se lo guisara.

En e s to s  d í a s  h a n  s i d o  d e s c u b i e r t o s  
e  i n u t i l i z a d o s  16  h o r n o s  c l a n d e s t i n o s
cienes impuestas a  los in fra c­
tores T ■

— E n  e l M e m a m ie n to  duran­
te un mes, a l menos, en un 
campo de trabajo, y  en e l cierre  
de ia fábrica , .industria o esta­
blecim iento com ercia l donde se 
hubiera com etido la in fracción  
durante un plazo no in fe rio r a 
seis meses. Independientemente 
de esto se impone ta m ulta  en 
m etá l'co , que en algunos casos 
llega  a l veinte p o r  ciento de la 
capacidad económ ica del san­
cionado y  cuya cuontia se 
dúa teniendo en cuenta 
juntam ente  tanto ios circuns­
tancias de la tnfracción  como 
las cualidades subjetivas del in ­
fra c to r, tales com o su malicia, 
reincidencia, etc...

■ E L  P A N  L L A M A D O  
B L A N C O  N O  P R O C E ­
D E  B O LO  D B  E O R -  
N O S  < 7 I,A ?/ D B S T / . 
N O S. B IN O  Q U B  BB  
F A B R I C A  T A M B I E N  
E N  L A B  T A H O N A S  

— Ese pan, llamado blemco, 
¿de dónde procede?

— di ré a uated. B ien  pue-

Declaraciones del FISCAL 
SUPERIOR DE TASAS
de ser ela b o r  a d o  on bornos
clandestinos, que es ¡o  mds ge- 

y  corriente, o puede pro- 
tam bién de tahonas, aun* 

no con tonta frecuencia. A  
de las pesquisas que en 

los momentos actuales se e fec­
túan por los agentes del S erv i­
cio  de V ig.lancia  de Tasas, s »  
ha podido com probar, mediante 
las manifestaciones de ¡as ven­
dedoras callejeras, que en bfo- 
drid existe  gran núm ero de 
hornos clandestinos, habiéndose 
destruido en eetos dios, y  por 
orden de la  Fiscalía  P rov incia l, 
dAciséis de toles bomos.

— Y  ¿Cómo coneeguian estos 
hornos la bárina ?

— Tam bién clandestinamente, 
com o es natural. Pero es que 
además ese pan blaneo puede 
proceder también d* las propias

tahonas, ya que es en absoíu íc  
i m p o s i b l e  lleva r un control 
exacto  de la  cantidad de hari­
na que  ae entrega para fabricar 
el pon de racionom iento, y esta 
imposibilidad perm ite  a los pa­
naderos desaprensivos fabrica r 
p a n  blanco clandestinamente, 
pan que Jtsego se lanza a  la 
venta  de la  caBe, bien m erm an­
do e l peso de ios rac.ones ñ or. 

bien medíante adquisi- 
de harina que escapan a 

c o n tro l
¿ Y  e l pan negro, o  sea e l 
de racionam iento? ¿Cóm o  

l a s  tahonas fabrica r 
más pan que e l oorreaponlíente  
a l cupo que se Ies entrega?

— Pues por las m ismas razo­
nes qu e  le decía a  usted ante* 
riormsnte. Bs impea.ble llevar 
uu con tro l exacto de las hari­

nas, toda  VE* que e l rendimien­
to  de eHas es m uy diverso, se­
gún  sus calidades, asi com o  
tam bién los pequeños fraudes 
que  en e l peso o  en la  calidad 
de cada borro de pon pusdsn 
ctoneter los panaderos.

N O  BB P R O C B D B  
B O LO  C O B T B A  LO B  
V E N D E D O R E S . B I N O  
Q U B  T A M B IE N  BB  
C il3T/O A  A L  C O M ­
P R A D O R , A U N  Q U B  
A  B B T B  D B  U N A  
B O B J fil M A S  L E V E

— ¿C ontra  qué personas se 
e jerce  ¡a sanción?

— Contra todas aqxirilas que 
mds o  menos dtreotamente con­
tribuyen a  que la  in fracción  se 
produzca. P o r  tanto, en e l ca­
so de com praventa, que es e l 
tipo de in fracción  más corrien­
te, n o  se sanciona sólo a l ven­
dedor, sino que tam bién se cas­
tiga  a l com prador, aun cuando 
a éste se le im pone siempre 
una sanción m ás leve.

— P e ro , en realidad, e l ven­
dedor que está en ¡a caHe no es 
mds que e l ú lt im c  eslabón de

cientes.

una codeua, tros et que existan 
«tuobos ealabonea que condu­
cen a  los "negociantes" de ver­
dadera im portancia. ¿D e  qué 
fo rm a  se.puede loca lizar a''éa- 
tos?

•—Como ha dicho usted an­
tes, ese eslabón nos lleva  a se­
g u ir  la ru ta  haata encontrar a l 
agiotista  en 
tro  e l  que la . 
en todoa los sentidos, con  ma­
yo r  duresa.

B L  Q U B  L L E V É  B U  
P A N  B N  B L  B O Ir iJ - 
L L O  P U B D B  C O M E R  
B N  U N  B B S  T  A U -  
R A N T B  S IN  N B C B B I- 
D A D  D B  E N T R E G A R  

C U P O N E S  
¡as diaposiciom s re" 

para poder com er en 
ronte s a  neceaario 

e l cupón del pan, ¿no  
ea eso?

— Exactam ente— noa respon­
de e l aeñor D e  M eer— . Xbora 
bien— continúa diciendo— : s i el 
comensal lleva  en e l bolsillo el 
pan correspondiente a  su ra­
ción , puede rea lizar su com ida  
sin necesidad de entregar nin­
gún cupón.

— Y  ¿eso no puede dar lu­
gar a  subterfugios? ¿ N o  pue­
de o cu rrir  qu é  a  los comensa­
les ee les fa c ilite  pan en e í res- . 
tauTonte, diciendo antes que, en 
caso de una inspección, mani­
fiesten  que ha sido llevado por 
ellos?

— Indiscutiblem ente. También  
hay restaurantes que facilitan  
a i c lien te, a  p r e c i o  abusivo, 
c la ro  es, cupones de pan para  
gue, en  caso de una tnspeoción, 
los enseñen como s l bubieron 
Sido Uexxtdos po r e l comensal 
Pero  contra  todos estos subter­
fug ios  y  estos artim añas sstd 
la  laboriosidad y  s l entusiasmo 
de los agentes destinados a  la 
represión.

Sigue e l señor J>e Jteer ex- 
plicándonos numerosos detaltes 
de la fo rm a  como ¡oa agentes 
realizan sus servicios, y , cuan­
do term inada la  conversación, 
estrechatTtoa su m ano  y  nos di­
rig im os  a  la 
e l ordenanza, 
nansa que a la entrada nos m i­
raba con  gesto duro— a lo me­
jo r  nos bobia temado p o r  “ es­
traperlistas''— , nos la abre y 
nos despide con  una mueca qus 
in tenta  aer una sonrisa...

EL MOMENTO 
de ía 

M O D A

LAS SEÑORITAS TORERAS
Ayuntamiento de Madrid




